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EL PASEO DEL POETA 

(DE R. W. EMERSON) 

No me juzguéis de corazón salvaje 
Porque ronde los valles abstraído 
O me engolfe en el lóbrego boscaje: 

Voy a escuchar a solas, sin rüido 
Al dios de la espesura, y su lenguaje 
A repetir del hombre en el oído. 

No me creáis espíritu de hieto 
Si la corriente admiro transitoria 
Suspenso ante el incógnito arroyuelo: 

En esa faz tan tersa, sin escoria, 
Cada nube que pasa por el cielo 
Escrita deja sie�pre una memoria. 

Y cuando robe a la apartada vega 
Los cálices silvestres, ciento a ciento, 
No mi labor califiquéis de ciega: 

Cada capullo de aromado aliento, 
Al entrar en mi casa, se doblega 
Bajo el peso sutil de un pensamiento. 

Todo misterio encárnase en las flores, 
Y no hay historia mágica o secreta 
Que no rimen los pájaros cantores. 

La troj del labrador por fin repleta 
Dejó el buey del ocaso a los fulgores; 
Más rica mies resérvase al poeta : 
La canción de los campos soñadores! 

FRANCISCO M. RENJIFO 

Bogotá, mayo de 1915 

/ 
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ALGO DE HISTORIA 

DE LA FILOSOFIA MODERNA 

BENITO ESPINOSA 

Este filósofo, que tanto influjo ha ejercido en los 
tiempos modernos, n�ció en Amsterdam, ciudad de ' 
Holanda, en 1632. Era oriundo de una familia de judíos 
portugueses. Su apellido era Espinosa, mudado, para 
acomodarse al idioma de la patria adoptiva, en Spino­
za. Sus padres le llamaron Baruch y lo educarQn en la 
religión israelita, pero él riñó con la sinagoga y se mu-­
dó el nombre por el de Benito o de Benedicto. 

Se formó en el estudio de Descartes. Es increíble el 
número de errores nacidos de la filosofía del insigne 
pensador francés, a pesar de su réctitud de intenciones. 
Del cartesianismo han brotado los más contradictorios 
sistemas : de la dudá universal, el escepticismo; del co­
gito como primera verdad, el noúmeno y el fenómeno 
de Kant, lo absoluto de Heg-el; de la veracidad de Dios 
como criterio supremo, el fideísmo de Huet; de la ne­
gación de toda verdad primitiva que no sea la propia 
existencia, el racionalismo moderno. Y de una defini­
ción cartesiana mal entendida o voluntariamente ex­
tremada, partió el panteísmo de Espinosa. 

Este autor arranca del concepto cartesiano de sus­
tancia: "sustancia es aquello que para existir no nece-­
sita de otra cosa." 

Se apoya en esta definición sin inquietarse por el 
análisis sutil de Cartesio y Mallebranche : se lanza des­
de el primer momento más allá de todo lo finito y ac­
cidental, y va a la contemplación de lo infinito y abso­
luto ; de esta altura descenderá gradualmente hasta po­
nerse en contacto con la realidad, y llegará al reino de­
lo finito por medio de proposiciones rigurosamente-
encadenadas "a la manera de los geómetras." 
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Afirma que la definición que da él de sustancia im­
plica necesariamente la uni.dad de la sustancia / que
,como existe por sí misma, habrá de ser absoluta e in­
condicionada, y como dice, ·no pueden existir muchos
-absolutos e infinitos diferentes, la pluralidad de sustan­
cias del cartesianismo es inadmisible. Esa sustancia
una e infinita es el Dios de Espinosa. Como se ve, la
idea cristiana de Dios repugna a la definiciém de Espi­
nosa, Y por eso él mismo dice que tiene de Dios una
idea muy distinta de la que tienen los cristianos.
• Dios se desenvuelve según las leyes de su naturale­
za eterna. En EL está la causa de toda lo existente, y la
existencia de todas las cosas está determinada por la
existencia y la sustancia divinas.

En Dios se suceden diversos pensamientos que no
son sino modificaciones de la inteligencia divina. Esos
pensamientos expresan la esencia divina de una man'era
finita Y contingente. Pero, dice, en cuanto esos pensa­
mientos son como atributos de Dios, serán también ab­
solutos e infinitos.

Dios considerado como sér pensante, como sujeto de
esas modificaciones; Dios considerado, digámoslo así,
desde diversos puntos de vista, constituye las ideas.
· E�_cuanto a las cosas en sí mismas, se desprenden

tamb1en de la esencia de Dios, lo mismo que las ideas
se desprenden de su inteligencia infinita, porque las co­
sas son tan necesarias como lo son las ideas.

En resumen: todas las cosas no son sino modifica­
ciones de la sustancia divina, manifestándose unas ve­
ces como pensamientos y otras como extensión.

Pensamiento y extensión son sustancias derivadas
de la sustancia· única. ¿ Cómo se con tienen las sustan­
·cias derivadas en la sustancia única? En ellas no podrá
aparecer la esencia de la sustancia, porque entonces
ésta_ sería determinable y determinada, lo que rechaza
Espmosa cuando dice : omnis determinatio est negatio :

toda determinación es negación; y por tanto, toda de­
terminación es inaceptable en la sustancia activa e in­

condicionada. 
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Luego si pensamiento y extensión (sustancias deri­
vadas) no forman la esencia de la· sustancia, no queda
sino decir que pensamiento y extensión son los dos
atributos cognoscibles de la sustancia única. Esto es lo
que sostiene Espinosa, y por eso dice que "atributo es
·.aquello que la razón percibe en la sustancia al consti-
tuír su esencia."

Los dos atributos (como sostiene Descartes) son di­
ferentes y se mantienen separados. Son atributos de

una misma sustancia ; pero son independientes el uno
-del otro.

Luego entre el mundo de la extensión y el mundo de
·1a intelección, entre el cuerpo y el alma no existe in-
flujo recíproco, no hay acción mutua. Pero como estos

,.dos mundos son uno solo, porque emanan de una sola
sustancia, habrá entre ellos un absoluto paralelismo y
una armonía constante e inquebrantable.

Espinosa concibe a los individuos como accidentes
o como los apellida él, modos.

Los modos no existen sino por el poder creador de la
�ustancia única. Son formas en las que se especifica y
se concreta la vida universal," y llevan en sí su sér fini­
to porque necesariamente, y aun contra su voluntad,
tienen que subordinarse, tien�n que ordenarse en la ca­
dena causal del mundo finito."

Luego los seres individuales, los modos, no son li­
·hres : forman el reino de la necesidad.

De todos los anteriores conceptos, de toda su meta­
-física, se deduce su moral y su antropología.

Primera consecuencia : no existe la libertad.
Segunda : las ideas de bueno y malo no existen real­

·· mente, son conceptos relativos obtenidos por la compa­
ración.

"Bueno es lo que nos es provechoso; malo lo que
nos impide practicar lo bueno. Pero útil es lo que nos

-eleva a una mayor realidad, lo que conserva y eleva
·-nuestro sér. Ahora bien, nuestro verdadero sér es cono­
,cer ; el conocimiento es la esencia de nuestro espíritu ; \ 
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el conocimieuto es lo único que nos hace libres, lo que 
nos da fuerza e impulso para contrarrestar ]a acción 
perturbadora de las cosas exteriores, para determinar 
nuestro espíritu según las leyes racionales y para colo­
carnos con las cosas en una relación adecuada a nues­
tra naturaleza. Además, lo útil es lo que nos propor­
ciona el conocimiento ; pero el más alto conocimiento 
es el conocimiento de Dios, luego la suprema virtud del 
espíritu es conocer a Dios y amarle. El conocimiento 
de Dios nos proporciona la suprema dicha y la alegría 

• del espíritu, la suma bienaventuranza; nos depara ]a
paz en el pensamiento de lá eterna necesidad de todas.
las cosas ; nos libra de toda lucha y descontento ... La
felicidad es, por tanto, no el premio de la virtud, sino
la virtud misma." (ALBERTO SEI-IWEGLER-Historia Ge­

neral de la Filosofía. Espinosa, página 200).

JOSÉ TOMÁS ESCALLON 

Colegio del Rosario, junio de 1915. 

ARTURO SALAZAR 

Ante el consejo de examinadores, compuesto de los. 
doctores Miguel Abadía Méndez, J ulián Restrepo Her­
nández y Alberto Suárez Murillo, presentó su examen. 
final y recibió el título de doctor en jurisprudencia el 
colegial de número don Arturo Salazar. El acto se ve­
rificó el sábado 5 de junio, a las siete y media de la no­
che, en el aula máxima, presidido por el señor,Rector­
Y con asistencia de varios doctores del claustro, de mu­
chos alumnos y de algunos caballeros invitados por el
graduando. 

La tesis se titula Cesión de derechos (1). " La mane-• 
ra como ha sabido desarrollarla el postula:o,te-dice el 
doctor Abadía Méndez-habla muy alto en favor de sus 
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capacidades intelectuales y del aprovechamiento alcan­
zado en la ciencia en que pretenda graduarse. Campean 
allí, sobre todo, orden, método riguroso, propiedad téc­
nica de expresión y abundantes· conocimientos espiga­
dos en el vasto ,campo de los comentadores extranje­
ros." 

Al despedirse el doctor Salazar de sus camaradas y 
amigos, lleve la certeza de que lo acompañan nuestra 
estima sincera y nuestro cat}ño de hermanos. 

ANHELOS 

(COMPOSICIÓN ESCRITA CON MOTIVO DEL CENTENARIO 

DE LA INDEPENDENCIA) 

Dos luces han guiado la senda de mi existencia en el 
tránsito de este mundo a esas otras regiones que la filo­
sofía demuestra, la razón acepta y el corazón adivina: 
la patria y la religión; esos dos amores anidan en todo­
corazón bien nacido, en todo corazón amante de lo bue­
no y de lo bello; cual las flores se abren y hermosean 
con los influjos de la luz y del calor, así los corazones se­
dilatan ante los encantos del suelo que nos vio nacer y 
la patria que nos aguarda para ser mansión sempiterna. 
Colombia, la patria terrenal, adivinada por el genio de 
quien lleva el nombre y encontrada por él en la inmen­
sidad de los océanos, vino a ser con el tiempo colonia 
de la entonces opulenta nación española. i Cómo cam­
bian los tiempos! Hoy España se recuesta en los laui-e­
les de glorias pasadas y emprende lucha audaz para no­
perder el puesto en el banquete de la civiyzación mo­
derna. Esas tres centurias en que los pueblos de Sur­
américa vivieron bajo la dominación española han sido 
juzgadas de distintos modos: para unos fue la noche te­
nebrosa de la ignorancia; para otros hubo mezcla de luz 
y de obscuridad; para el historiador de nuestra literatu­
ra; en los tiempos coloniales, no es verdad que en elloS-




